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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

Coordiador Covid-19 para la Diócesis, un
nombramiento pionero en la Iglesia española

El obispo de Cartagena ha nombrado al sacerdote Manuel Guillén coordinador
Covid-19 en la Diócesis de Cartagena para que se encargue de organizar
todo lo relacionado con la pandemia, velando que se cumplan las normativas
establecidas y facilitando a la vez el culto y el desarrollo de las actividades
propias de la vida de la Iglesia.



Jesús acostumbraba a contar parábolas para decir cosas
muy importantes, que llegaban hondo. No es extraño
este modo de explicar las cosas. El otro día veía la
publicación de una viñeta de Puebla donde aparecía un
señor leyendo el periódico y diciendo en voz alta: «¡Qué
harto estoy de la corrupción!». El camarero, que le oye,
contesta: «Entonces, ¿te has cansado de las descargas
ilegales, de cobrar en B y no darte de alta?». Es evidente
que es un chiste, pero es la fotografía de nuestra sociedad,
muchas veces vivimos de espaldas a la verdad, a la
responsabilidad personal, vivimos de apariencias.

La Palabra de Dios en esta semana nos urge a la
conversión auténtica, la del corazón, la verdadera. Todo,
a propósito de la parábola de Jesús, acerca de la historia
del hijo que le dice a su padre "no", pero recapacita y
obedece; y la del otro hijo que responde velozmente que
"sí", pero no cumple su palabra. Este segundo hijo ha
escuchado con atención y respeto a su padre, pero no
tiene intención de obedecer. «¿Qué juicio os merece
esto?», preguntó Jesús a los presentes, implicándoles
para que se pronunciasen. La respuesta es clara, ¿no?
Pues, mira cual es el juicio de Dios: «No todo el que me
dice: ¡Señor, Señor! entrará en el reino de los cielos, sino
el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los
cielos» (Mt 7, 21-23). A propósito de esta parábola
podemos recapacitar para darnos cuenta de la necesidad

de la conversión del corazón, de la
necesidad de ser verdaderos.

He aquí la importancia de pensar y
repensar las cosas para obrar con
rectitud de corazón, para decirle a Dios

un "sí" en voz alta y verdadero.
Hoy se nos da la oportu-
nidad de nuevo para
valorar la importancia de
la conversión para creer
-lo que vulgarmente se
suele decir: limpiar la

era-, para que Dios
p u e d a  h a b i t a r
dentro de nosotros e
inquiete en nuestro

interior la tentación de dejar las cosas como están; es
necesario salir de nosotros mismos y abrir el horizonte
a Dios y a los hermanos, especialmente a los necesitados.
El Papa Francisco nos decía en una homilía a los
sacerdotes: «Siempre tenemos necesidad de una nueva
conversión, de más contemplación y de un amor
renovado. Nada une más con Dios que un acto de
misericordia, ya sea que se trate de la misericordia con
que el Señor nos perdona nuestros pecados, ya sea de la
gracia que nos da para practicar las obras de misericordia
en su nombre».

El Evangelio nos pide coherencia entre la respuesta a
Dios y nuestra vida, esta es la aventura más seria que
debemos recorrer, pero se trata de una aventura posible,
así que abramos los ojos, porque está a nuestro alcance.
Jesucristo es ejemplo y modelo de obediencia libremente
aceptada a la voluntad del Padre. La sumisión de Jesús
al Padre, en antítesis con la desobediencia del primer
Adán, continúa siendo la expresión de la unión más
profunda entre el Padre y el Hijo, reflejo de la unidad
trinitaria: «Conviene que el mundo conozca que yo amo
al Padre y que según el mandato que me dio el Padre,
así hago» (Jn 14, 31). Decirle a Dios que "sí", como la
Virgen María, es comprometerse a seguir sus pasos: amar
sin medida.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXVI de Tiempo Ordinario:

Piensa bien lo que dices

La Palabra de Dios no pierde actualidad, nos
invita a ser verdaderos, limpios y transpa-
rentes, pero para conseguir esto es necesaria
una sincera conversión. Convertirse para
creer.



Para salir mejores de una crisis como la actual (…) cada
uno de nosotros está llamado a asumir su parte de
responsabilidad. Tenemos que responder no solo como
individuos, sino también a partir de nuestro grupo de
pertenencia, del rol que tenemos en la sociedad, de
nuestros principios y, si somos creyentes, de la fe en Dios.
Pero a menudo muchas personas no pueden participar
en la reconstrucción del bien común porque son
marginadas, son excluidas o ignoradas; ciertos grupos
sociales no logran contribuir porque están ahogados
económica o políticamente. En algunas sociedades,
muchas personas no son libres de expresar la propia fe
y los propios valores, las propias ideas (…).

Por un lado, y sobre todo en tiempos de cambio, cuando
los individuos, las familias, las pequeñas asociaciones o
las comunidades locales no son capaces de alcanzar los
objetivos primarios, entonces es justo que intervengan
los niveles más altos del cuerpo social, como el estado,
para proveer los recursos necesarios e ir adelante (…).

Los vértices de la sociedad deben respetar y promover
los niveles intermedios o menores. De hecho, la
contribución de los individuos, de las familias, de las
asociaciones, de las empresas, de todos los cuerpos
intermedios y también de las Iglesias es decisiva (…).

Cada uno debe tener la posibilidad de asumir la propia
responsabilidad en los procesos de sanación de la
sociedad de la que forma parte. Cuando se activa algún
proyecto que se refiere directa o indirectamente a
determinados grupos sociales, estos no pueden ser
dejados fuera de la participación (…). No podemos dejar
fuera de la participación a esta gente; su sabiduría, la
sabiduría de los grupos más humildes no puede dejarse
de lado (Querida Amazonia [QA], 32; Laudato si', 63).
Lamentablemente, esta injusticia se verifica a menudo
allí donde se concentran grandes intereses económicos
o geopolíticos (…). Las voces de los pueblos indígenas,
sus culturas y visiones del mundo no se toman en

consideración. Hoy, esta falta de respeto del principio de
subsidiariedad se ha difundido como un virus. Pensemos
en las grandes medidas de ayudas financieras realizadas
por los estados. Se escucha más a las grandes compañías
financieras que a la gente o aquellos que mueven la
economía real. Se escucha más a las compañías
multinacionales que a los movimientos sociales.
Queriendo decir esto con el lenguaje de la gente común:
se escucha más a los poderosos que a los débiles y este
no es el camino, no es el camino humano, no es el camino
que nos ha enseñado Jesús, no es realizar el principio de
subsidiariedad (…). Todos tienen que ser escuchados,
los que están arriba y los que están abajo, todos.

En una catequesis precedente hemos visto cómo la
solidaridad es el camino para salir de la crisis: nos une y
nos permite encontrar propuestas sólidas para un mundo
más sano. Pero este camino de solidaridad necesita la
subsidiariedad (…). No hay verdadera solidaridad sin
participación social, sin la contribución de los cuerpos
intermedios: de las familias, de las asociaciones, de las
cooperativas, de las pequeñas empresas, de las
expresiones de la sociedad civil. Todos deben contribuir,
todos. Tal participación ayuda a prevenir y corregir ciertos
aspectos negativos de la globalización y de la acción de
los estados, como sucede también en el cuidado de la
gente afectada por la pandemia. Estas contribuciones
"desde abajo" deben ser incentivadas. Pero qué bonito
es ver el trabajo de los voluntarios en la crisis. Los
voluntarios que vienen de todas las partes sociales,
voluntarios que vienen de las familias acomodadas y
que vienen de las familias más pobres. Pero todos, todos
juntos para salir. Esto es solidaridad y esto es el principio
de subsidiariedad.

(…) Animémonos a soñar en grande buscando estos
ideales, no tratemos de reconstruir el pasado,
especialmente el que era injusto y ya estaba enfermo.
Construyamos un futuro donde la dimensión local y la
global se enriquecen mutuamente -cada uno puede dar
su parte, cada uno debe dar su parte, su cultura, su
filosofía, su forma de pensar-, donde la belleza y la
riqueza de los grupos menores, también de los grupos
descartados, pueda florecer porque también allí hay
belleza, y donde quien tiene más se comprometa a servir
y dar más a quien tiene menos.

Francisco: «Cada uno debe tener la posibilidad de
asumir la propia responsabilidad en los procesos
de sanación de la sociedad de la que forma parte»

El pasado miércoles, 23 de septiembre, el Santo Padre habló de la importancia
de ser partícipes del cambio social.

La vida humana se basa en tres relaciones
fundamentales estrechamente conectadas:
la relación con Dios, con el prójimo y con la
tierra. #TiempoDeLaCreación



«Los publicanos y las
prostitutas van por

delante de vosotros en
el reino de Dios»

Evangelio según san Mateo (21, 28-32)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo:
"Hijo, ve hoy a trabajar en la viña". Él le contestó: "No quiero". Pero después
se arrepintió y fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó:
"Voy, señor". Pero no fue. ¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su padre?».

Contestaron:
- «El primero».

Jesús les dijo:
- «En verdad os digo que los publicanos y las prostitutas van por delante de
vosotros en el reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el
camino de la justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas
le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis ni le
creísteis».

EVANGELIO: Domingo XXVI Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Ezequiel 18, 25-28

SALMO RESPONSORIAL

Sal 24, 4bc-5. 6-7. 8-9

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 2, 1-11

EVANGELIO

Mateo 21, 28-32

En este domingo, el evangelista Mateo nos presenta la parábola
de los dos hijos. El primero de ellos, que ante la invitación del
padre de trabajar en la viña responde "no quiero", pero después
recapacita y va; y el segundo, que, respondiendo rápidamente a
la llamada del padre, después no acudió a la viña.

Esa viña, que es el reino de los cielos ya aquí en la tierra, también
nos invita hoy a que nosotros seamos capaces de mirar nuestra
vida, mirar la respuesta que le hemos dado al Señor, recapacitar
y responder afirmativamente a su llamada. Es la invitación a
dejarnos acompañar por la gracia y la misericordia de Dios, que
pese a que muchas veces, nosotros por nuestra debilidad, cami­
namos en falso, sale a nuestro encuentro y nos permite decirle un
sí rotundo. Juan vino a nosotros a enseñarnos el camino de la
justicia y solo los humildes y los sencillos supieron acoger ese
mensaje y ver que después de Juan venía el Salvador del mundo.
Hagamos como nos dice Pablo en la segunda lectura, pidamos al
Señor la gracia de tener sus mismos sentimientos para poder
volver una y otra vez al camino de la gracia que él nos presenta.

Juan Pablo Palao García
Vicario parroquial de San Francisco Javier - San Antón de Murcia

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



El rocío del Espíritu Santo

Hace tres años que la Iglesia en España estrenó la traducción al español de la tercera
edición típica del Misal Romano. Este año lo han hecho los italianos. Se está escribiendo
mucho sobre esta traducción italiana del Misal. Sin entrar en los grandes temas,
quiero traer a colación un detalle pequeño pero significativo: la traducción de la
epíclesis de la Plegaria Eucarística II. Algún amable lector estará ya pensando en
pasar de página e ir a la siguiente noticia. Le invitaría a que esperase un poco. Vamos
a descubrir un detalle precioso oculto en esta Plegaria  Eucarística.

Hemos comentado muchas veces en estos artículos que
la epíclesis es la petición orante del don del Espíritu
Santo. En la Plegaria Eucarística el Espíritu se pide dos
veces: una, para que el pan y el vino se conviertan, por
la fuerza del Espíritu, en el Cuerpo y la Sangre de Cristo;
otra, para que quienes van a recibir el alimento celestial
por la comunión, reciban también el don de la unidad
y la comunión propias de la Iglesia.

Pues bien, la traducción de la epíclesis sobre los dones
eucarísticos en la Plegaria Eucarística II, que es la más
utilizada sobre todo en las misas entre semana, al ser la
más corta, pero que también es antiquísima y se remonta
a un texto del siglo III o IV -la llamada Tradición
Apostólica-, pide que se derrame «la efusión de tu
Espíritu». Hasta ahí todo bien. Es un texto que nos suena
a todos. También les sonaba a los italianos, que tenían
la traducción como nosotros: «L'effusione del tuo Spirito».

Sin embargo, cuando los fieles han empezado a asistir
a la misa celebrada ya con la nueva traducción, han
escuchado una petición distinta, en la que se pide «la
rugiada dello Spirito» o, dicho en español, «el rocío de
tu Espíritu».

Algunos, sin pensar demasiado, han elevado la voz en
contra de esta traducción: ¡Es una vergüenza! ¡Es una
concesión al sentimentalismo! ¡Es poesía vacía! Ni mucho
menos. Si nos vamos al texto original en latín
descubriremos con estupor que la palabra que hay en
la epíclesis significa exactamente "rocío". ¡Es la traducción
literal! Lo que nosotros tenemos no está mal, pero no
deja de ser una interpretación.

¿Por qué el rocío del Espíritu? Amable lector: deja un
momento este artículo, coge una Biblia y busca el texto
de Oseas 14,6. Vas a descubrir ahí que Dios actúa con su

pueblo como el rocío. Búscalo, en serio. ¿Por qué como
el rocío? Piensa en una tierra -la de Israel- en la que
apenas llueve. Piensa en el amanecer y en el rocío
cubriéndolo todo. ¿No te parece una imagen preciosa
de vida, de riqueza, de fecundidad? Además, el rocío se
ha posado durante la noche, en la oscuridad,
misteriosamente, inadvertidamente, tal y como actúa
Dios: en el silencio, pero llenándolo todo, enriqueciendo
y vivificando todo. ¡Qué imagen más hermosa para
describir la acción del Espíritu Santo, que hace que el
insignificante pan y el insignificante vino se conviertan
en el alimento de la vida eterna!

Es más, esto se podría aplicar también a la segunda
epíclesis, donde se pide que el Espíritu congregue en la
unidad a los que van a recibir el Cuerpo y la Sangre de
Cristo. Vuelve a coger la Biblia, paciente lector, y busca
el salmo 133. Allí escucharás que el amor entre los
hermanos es como el rocío que desciende del monte
Hermón, el monte más alto o de los más altos de Tierra
Santa, de cuyas nieves nace ese rocío que lo impregna
y vivifica todo.

Este artículo de hoy te podrá parecer algo sin
importancia, sobre todo porque nosotros no hemos
traducido así la epíclesis. Pero solamente con que
meditemos un poco en que la acción del Espíritu es
como el rocío usando los dos textos que he citado ya
habríamos profundizado un poquito en la riqueza de la
celebración, que tantas veces se nos escapa. Y la próxima
vez que escuches en la misa "la efusión de tu Espíritu»
piensa en ese rocío que, inadvertidamente, se extiende
por todo y vivifica todo y déjate llenar por Él.

Un saludo a todos. Feliz domingo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Las Hermanitas de la Anunciación llegaron a la pedanía
murciana de Sucina el 16 de septiembre de 2009, a
petición del entonces obispo de Cartagena, Mons.
Juan Antonio Reig Plá, quien, preocupado por la
desprotección de las mujeres embarazadas en la
Región de Murcia, buscaba poner en marcha una casa
de acogida que facilitase la ayuda necesaria a madres
en situación de vulnerabilidad con alto riesgo de
aborto.

Con este proyecto en mente, Mons. Reig Plá les dejó
unas instalaciones, donadas por una familia católica
de Sucina, para que las Hermanitas de la Anunciación
pudieran atender a mujeres gestantes en riesgo de
aborto, madres en situación o riesgo de exclusión
social con niños de corta a edad a su cargo, y mujeres
que sufren el síndrome posaborto.

El 22 de marzo de 2012, tras concluir las obras de
adecuación del edificio, el actual obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes, bendijo las instala­
ciones de la Casa Cuna La Anunciación, situada en la
Avenida del Barranco, 37, de Sucina, donde, desde
entonces, las religiosas han acogido a 45 mujeres con
sus respectivos hijos.

Origen de la congregación

La congregación de Hermanitas de la Anunciación
nace en Medellín (Colombia), de la mano de su funda­
dora, la madre María Berenice (María Ana Julia Duque
Hencker), constituyéndose como instituto religioso
con aprobación pontificia el 14 de mayo de 1943.

El origen de esta congregación proviene de la oración
y la fe de la madre Berenice, quien una noche -mientras
rezaba frente a la imagen del Sagrado Corazón de
Jesús- sintió que el Señor la llamaba y le pedía explíci­
tamente fundar una comunidad. Siguiendo esta
manifestación, la madre Berenice se puso en marcha
para dar respuesta a los problemas de su época, dedi­
cando su vida a trabajar por la dignificación de la

mujer marginada, la educación infantil y juvenil y la
catequesis en medios rurales, centrándose fundamen­
talmente en atender a las jóvenes que sentían la lla­
mada del Señor pero que no eran aceptadas en insti­
tutos religiosos por ser de condición humilde y
buscando solventar la pérdida de los valores católicos
en el entorno familiar.

Para las Hermanitas de la Anunciación la vida
apostólica ha de nacer de la contemplación del
Corazón de Cristo. Su misión apostólica debe estar
centrada en ir al encuentro de los hermanos más
necesitados para compartir la Buena Noticia del Evan­
gelio, promoviendo la ternura, el cariño hacia el
prójimo y la humildad de espíritu.

Actualmente la congregación está dividida en cinco
provincias -tres en Colombia, una en Ecuador y otra
en España- y tiene presencia en catorce países (Co­
lombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Uruguay, Nicaragua,
Panamá, Bolivia, México, Estados Unidos, España, Italia,
Costa de Marfil y Filipinas) con 126 comunidades
locales, donde responden a las necesidades de la
Iglesia con obras en zonas de conflicto, de riesgo, de
difícil acceso o de extrema pobreza; donde atienden
a las personas sin distinción de raza o condición social,
con la intención de hacer realidad el sueño de su
fundadora de extender la congregación por todo el
mundo y fomentar la cooperación internacional.

Comunidad de Hermanitas de la Anunciación de Sucina

Durante once años en la pedanía murciana de Sucina, estas religiosas han ayudado
a 45 mujeres embarazadas en situación de vulnerabilidad y están trabajando para
poder atender a más mujeres en un nuevo edificio en Yecla.

Comunidad de Hermanitas de la Anunciación de Sucina



La Casa Cuna La Anuncia-
ción es una fundación
diocesana, gestionada por
las Hermanitas de la Anun-
ciación. Su misión es apoyar
a mujeres embarazadas que
estén en situación de
exclusión social o que hayan
sufrido malos tratos, tanto
físicos como psicológicos,
que puedan poner en riesgo
su vida o la vida que están gestando.

Las instalaciones de este centro cuentan con capacidad para cinco madres
con sus correspondientes hijos pequeños. En ellas las mujeres viven todo
el año. «Su finalidad es, en definitiva, la defensa de la vida, especialmente
la de los niños no nacidos. Para ello esta casa acoge a la mujer durante
todo su embarazo para que pueda vivirlo con dignidad, facilitándole
también una formación integral que va acompañada de apoyo moral,
psicológico, social y espiritual orientado a su futura integración social»,
explica Matilde Gil, madre superiora de las Hermanitas de la Anunciación
de Sucina.

Aunque su función fundamental es la de acompañar a las madres durante
todo el embarazo, las labores de este proyecto no concluyen con el
nacimiento del bebé, sino que la atención a las madres puede continuar
hasta los dos primeros años de su maternidad.

Además de las instalaciones de la Casa Cuna La Anunciación, estas religiosas
cuentan también con un centro de atención a la infancia, situado en un
edificio separado, cuya finalidad es la educación de niños de entre 0 y 3
años. Este edificio no solo está dedicado a la formación de los menores
de la Casa Cuna, sino que está abierto para todas las familias de Sucina,
con el objetivo de facilitar la integración social tanto de los niños como
de sus madres, que de este modo pueden relacionarse con otras familias
de la pedanía.

La Fundación Pía Autónoma Casa Cuna La Anunciación se rige por estatutos
propios y un patronato que busca los recursos necesarios para llevar a
cabo este proyecto. Actualmente, además de la Casa Cuna de Sucina, esta
fundación ha puesto en marcha un proyecto de ampliación de una segunda
residencia en Yecla, gracias a la donación de un edificio de cuatro pisos
en dicho municipio, que permitirá aumentar el número de plazas.
«Confiamos en la providencia de Dios para se pueda llevar a cabo pronto
este proyecto con la generosidad de la gente de esta región,
que nunca nos ha faltado», asegura la superiora de Sucina.

El carisma recibido de su
fundadora, la madre María
Berenice, es la vivencia de
los consejos evangélicos de
pobreza, castidad y obe-
diencia a través de la evan-
gelización, la promoción so­
cial de las personas, la labor
pastoral y la educación, y la
alfabetización de niños y
jóvenes.

Su misión es permanecer ac­
tivas en los diversos campos
de su apostolado, respon-
diendo a las necesidades de
la Iglesia y de la sociedad.
Para ello, su labor se hace
patente a través de su pas­
toral: educativa, mediante
el servicio a la infancia, ju­
ventud y familia a través de
centros infantiles, escuelas,
talleres de artesanía o casas
de acogida;  eclesial, parti-
cipando en la Eucaristía,
catequesis, visita a los enfer­
mos, formación de cate-
quistas, animadores comu­
nitarios y grupos apostó-
licos; y de la salud, con cen­
tros en lugares deprimidos
en misión.

Para ellas, su patrimonio es­
piritual proviene de la pro­
funda experiencia Eucarísti­
ca de su fundadora, del
amor providente de Dios,
Uno y Trino, y del "sí" de la
Virgen María en la Anuncia-
ción. Motivo por el cual estas
religiosas basan su vida en
la vivencia de la fe, la ca-
ridad, humildad, sencillez,
generosidad, docilidad de
espíritu, evangelización y
sacrificio, con el objetivo de
contribuir a la construcción
del reino de Dios.

Carisma
Casa Cuna La Anunciación



El Centro de Estudios San
Fulgencio inicia el curso con la

celebración de la Eucaristía

En su preocupación
por la actual situación
pandémica y por
cumplir todas las
disposiciones es­
tablecidas por las
a u t o r i d a d e s  co n
respecto a este tema,

el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
ha nombrado a Manuel Guillén Moreno coordinador
Covid-19 en la Diócesis de Cartagena.

El sacerdote, párroco de Nuestra Señora de la Asunción
de Alcantarilla y vicario de la Suburbana I, se hace cargo
de coordinar todo lo relacionado con la pandemia para
velar que se cumplan las normativas establecidas, re­
gionales y estatales, tanto en los organismos diocesanos,
como en las parroquias y otras realidades de la Diócesis;
facilitando a la vez el culto y el desarrollo de las acti-
vidades propias de la vida de la Iglesia.

El obispo nombra a Manuel
Guillén coordinador Covid-19
para la Diócesis

El pasado lunes, en la catedral de Murcia, el obispo de
Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, presidió la
Eucaristía de apertura de curso del Centro de Estudios
San Fulgencio -compuesto por el Instituto Teológico San
Fulgencio y los institutos superiores de Ciencias Religiosas
San Fulgencio y San Dámaso-. A la celebración acudieron
profesores, alumnos y personal no docente del centro
de estudios, que además de guardar todas las medidas
higiénicas de seguridad tuvieron que identificarse a la
entrada del templo para mantener las restricciones de
aforo vigentes.

En su homilía, Mons. Lorca Planes invitó a todos los
estudiantes -seminaristas, religiosas y laicos- a ser «luz
de la misericordia divina» y a mantenerse firmes en la fe,
para lo cual les instó a «escuchar y buscar a Dios, fuente
de toda salvación». También anunció que este curso 2020-
2021 centrará la pastoral diocesana en el libro de los
Hechos de los Apóstoles con la intención de «beber de las
fuentes y seguir con confianza el itinerario que el Espíritu
Santo les planteó a los primeros cristianos». Finalmente,
el prelado recordó a todos los fieles que Dios «es y siempre
será escudo y baluarte en el que refugiarse» y se
encomendó a la Virgen de la Fuensanta a la que pidió su
intercesión por todos los presentes.

Este año, debido a las restricciones sanitarias, el Centro
de Estudios San Fulgencio ha prescindido de su tradicional
lección inaugural, la lectura de las memorias académicas
y el ágape fraterno, que habitualmente se llevaban a
cabo al concluir esta celebración.

Las clases presenciales en el centro de estudios
comenzaron el pasado martes. Para acudir a clase,
profesores y alumnos deberán llevar mascarilla y, además
de seguir todas las medidas sanitarias establecidas, los
alumnos tendrán que ir provistos de gel hidroalcohólico
y otra mascarilla de repuesto.

Este domingo, 27 de septiembre, la Iglesia celebra la
Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, que este
año lleva por lema Como Jesucristo, obligados a huir. Un
día de reflexión y de oración que la Iglesia conmemora,
desde 1914, para expresar su preocupación por las
diferentes realidades a las que se enfrentan migrantes
y refugiados, rezar por ellos y sensibilizar a la sociedad.

En su mensaje para esta jornada el Papa Francisco se
ha centrado en el drama que sufren los desplazados
internos -personas que se ven obligadas a migrar dentro
de su propio país-, haciendo extensivo su mensaje a
quienes han visto agravada su situación de vulnerabi-
lidad a consecuencia del Covid-19. «El Santo Padre llama
nuestra atención para que seamos conscientes de esta
realidad tan difícil que muchas veces pasa desapercibida
porque se asume como un problema interno de cada
país o se entiende como un fenómeno social, que es lo
que ocurre en nuestro país con la llamada España va­
ciada», explica Ignacio Gamboa, delegado episcopal
de Migraciones de la Diócesis de Cartagena.

La Iglesia, junto a los migrantes
y refugiados



Molina de Segura ofrece a su
patrona, la Virgen de la Consolación,
alimentos para Cáritas

Fallece el sacerdote diocesano
Víctor Ferrández Obradors

El pasado domingo, falleció a los
82 años en Cartagena, el
sacerdote diocesano Víctor
Ferrández Obradors. Nació en
Cartagena el 2 de febrero de
1938 y fue bautizado en la
Parroquia de Nuestra Señora del
Carmen el 18 de mayo de 1939.
Ingresó en el Colegio Mayor El
Salvador de Salamanca, en
septiembre de 1961, donde realizó los estudios de
Teología. Fue ordenado sacerdote el 28 de julio de 1967
en la Parroquia de San Bartolomé-Santa María de Murcia,
por Mons. Miguel Roca Cabanellas, obispo de Cartagena.

Después de su ordenación sacerdotal ocupó los siguientes
cargos pastorales:
- 1967-1968: Coadjutor de la Parroquia de San José de
Abanilla.
- 1970-1972: Cura ecónomo de la Parroquia de San José
de Roldán (Torre Pacheco).
- 1970-1972: Cura encargado de la Parroquia de Nuestra
Señora de la Consolación de El Jimenado (Torre Pacheco).
- 1972-1998: Cura ecónomo de la Parroquia de La Sagrada
Familia de Cartagena.
- 1998-2009: Párroco de Santiago Apóstol de Cuesta
Blanca (Cartagena).
- Desde 2009 colaboró en la Parroquia del Sagrado
Corazón de Jesús de Cartagena.

Además, desempeñó otros cargos:
- 1968-1970: Formador del Seminario Menor de San José.
- 1971-1972: Profesor de Religión en el Colegio Hispania
de Cartagena.
- 1972-1976: Profesor de Religión en la Escuela
Universitaria de Ingeniería Técnica Minera de Cartagena.
- 1973-1975: Profesor de Religión en el Colegio Santa
Joaquina de Vedruna de Cartagena.

Descanse en paz.

L a Vi rge n de la
Consolación, patrona
de Molina de Segura,
ha recibido el cariño
de los fieles durante
sus fiestas patronales
que han tenido lugar
durante el mes de
septiembre y que

concluyeron el pasado lunes, con el regreso de la Virgen
a su ermita. José León, párroco de Nuestra Señora de la
Asunción de Molina de Segura, afirma que estas han sido
«unas fiestas distintas que se han vivido con mucha
cercanía y devoción».

Durante la mañana del sábado, la tradicional ofrenda
floral a la Madre se realizó de una manera diferente a la
habitual. Los fieles, que este año no vistieron el traje
regional, pudieron acercarse de manera escalonada al
templo. Además de llevar flores a la Virgen, en esta
ocasión, también quisieron colaborar con donativos para
Cáritas, reuniendo cerca de 900 kilos de alimentos no
perecederos y 5.500 euros.

El domingo, el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca Planes, presidió la Eucaristía en honor a Nuestra
Señora de la Consolación. En su homilía, el prelado invitó
a los presentes a recurrir a la Virgen en este tiempo de
pandemia y a ponerse bajo su protección. Mons. Lorca
Planes destacó «la belleza de tener como patrona a
Nuestra Señora de la Consolación, que es protectora de
los afligidos». El obispo pidió, además, su intercesión por
todas las instituciones del municipio.



Hermano, ¡tiende tu mano y enrédate!

Los miembros de Cáritas en la Diócesis de Cartagena arrancamos este
curso con el lanzamiento de la campaña Tiende tu mano y enrédate donde
invitamos a los cristianos y a la sociedad en su conjunto a que formen
parte activa y consciente en este momento de la historia que nos toca
vivir, y recordamos que ninguna persona sola puede abarcar por sí misma
soluciones, propuestas y caminos.

En nuestros barrios y municipios realizaremos acciones para:

- Animar y promover la importancia de construir y salir al encuentro de
otras personas, colectividades o asociaciones para tejer relaciones de
cuidado, cooperación y cercanía.

- Promover y dinamizar actitudes conciliadoras y propositivas de diálogo,
escucha, tolerancia y encuentro, tanto a nivel personal como comunitario,
para hacer posible una Iglesia comunidad de comunidades, que sea signo
real de vida para los más vulnerables, y referente de esperanza en medio
de la sociedad.

- Concienciar de la responsabilidad que tenemos todos para construir
una sociedad más humana y justa.

El 25 de septiembre se celebra
a nivel mundial el Día de Acción
Global por el Clima en el que
participamos junto a más de
400 organizaciones de ámbito
nacional, a través de la platafor­
ma Alianza por el Clima. Cáritas
muestra la preocupación de la
ciudadanía por unos efectos
que impactan de forma injusta
especialmente en las pobla­
ciones más empobrecidas y
vulnerables del mundo.

El Papa Francisco, en la encícli­
ca Laudato Si´, nos señala que
«no nos encontramos ante dos
crisis distintas, una social y otra
medioambiental, sino ante una
sola que tiene como raíz un
modelo de desarrollo basado
en el crecimiento económico y
en un consumo que produce,
por un parte, la esquilmación
del planeta y, por otra, la pola-
rización de las desigualdades».

En la Diócesis de Cartagena, los
equipos de las Cáritas parro-
quiales realizan acciones de
sensibilización para un con­
sumo responsable y la buena
gestión de los recursos exis­
tentes. El cuidado de la crea-
ción está presente en el Evan­
gelio y lo vivimos.

Si cuidas el planeta,
combates la

pobreza

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Aspiramos a construir un nosotros colectivo

Como Jesucristo, obligados a huir es el tema elegido por el Papa
Francisco para la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado
que celebramos este domingo, 27 de septiembre. El Papa nos invita
a centrarnos en el cuidado pastoral de los desplazados internos y
el lema que lo acompaña es Escuchar para reconciliarse.

Cáritas forma parte de la red intraeclesial Migrantes con Derechos
que apoya las propuestas de la Conferencia Episcopal Española
para esta conmemoración y lanza el documento La acogida en la
Iglesia: una forma de ser y hacer, reflexionando sobre la justicia, la
fraternidad y la comunidad.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el
d

Manual de domadores de leones
(Filippo Mittino)

Comenzado un nuevo curso escolar, apreciamos
que el confinamiento vivido nos ha llevado a
encontrarnos con nuestros hijos adolescentes
más tiempo del necesario y nos vemos en la
necesidad de conocerlos. En este libro se nos
invita a ver cómo podemos acercarnos a ellos
tratando de comprender sus sentimientos,
emociones, como viven un mundo de relaciones,
donde aparecen los primeros enamoramientos,
y sobre todo se empieza a mirar hacia el futuro,
donde el vivir al día se va dejando de lado para
pensar en construir un futuro distinto del que

se ha vivido hasta el momento.

Para comprender a los adolescentes no solo bastan las palabras,
son muy necesarios los gestos para poder acercarnos a ellos y que
ellos puedan ser receptores de las invitaciones y obligaciones que
les hacemos ver que tienen y deben vivir.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm

Sepultura

Sepultura de Sebastián Clavijo,
s. XVI. Colegiata de San Patricio
de Lorca.

La catedral de Murcia contó en
la primera mitad del siglo XVI
con algunos canónigos de
profundísima cultura humanista,
amantes de las artes.

Si Gil Rodríguez de Junterón
dejó su nombre unido a una de
las capillas renacentistas más
bellas del arte español, Sebas-
tián Clavijo hizo lo propio con el
que sin duda es el templo dioce-
sano más importante tras la
catedral. En efecto, quien fuera
un hombre cercano al Papa
Clemente VII, consiguió de él la
bula de erección del templo
colegial, encargando el proyecto
de su construcción al maestro
mayor de obras del obispado, el
cántabro Jerónimo Quijano.

El amor que sintió el deán mur-
ciano por la Colegiata de San
Patricio le llevó a elegir la cripta
bajo el suelo de la capilla mayor
como lugar de enterramiento,
recordando una pequeña lápida
en el presbiterio la muerte de su
insigne fundador el 4 de abril de
1554.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Recomendamos esta semana la adaptación
cinematográfica de la obra homónima de
Víctor Hugo, todo un clásico de la literatura
francesa.

La película sitúa al espectador en la Francia
de principios del siglo XIX. De forma cruel
e injusta, Jean Valjean (Liam Neeson) es
condenado y llevado a prisión por robar una
barra de pan. Tras varios años en prisión,
logra escapar de la cárcel y se refugia en la
pobre villa de Vigau, de la que con el tiempo
llegará a ser alcalde y a la que convertirá en
una próspera ciudad. Mientras, para el policía
Javert (Geoffrey Rush), encontrarle se ha
convertido en una obsesión y le perseguirá de forma implacable durante
toda su vida.

Los miserables: la leyenda nunca muere
(Bille August 1998)




